
con la misma frecuencia en todas épocas: asi es que
se han visto muj, pocas desda 1752 hasta 1820, mien-

tra! que desde esta última fecha hasta el dia 6e ha ma-

nifestado este fenómeno tan constantemente en e pior-t- e

que.se .hun visto desde Setiembre da..1.833 hasta
Abril de 1839 aparecer 153. . : . -

i De las observaciones paralácticas hechas hasta el
dia, resulta que este fenómeno se verifica dentro de
Io9 límites de nuestra ntmo'sfera, que como es sabido

3--
Esas memorias, han sido escritas en diferentes épo-

cas y países; De ahí provienen I09 ofieioiós prólogos
que pintan los lugares qie yo tenia á la vista, ias sen-

saciones que'esperimentaba en el mismo' momenti) en
qiie sé renueva el hilo de mi ' narración. Las furnias
tan variadas de mi vida han entrado asi las unas en
las otras: me ha sucedido que, en mis insta ntes de pros-

peridad, he tenido que. hablar de mis tiempos de mi-seria:;- en

mis dias de tribulación que traer á la memo-
ria mis días. de felicidad. Mi juventud penetrando en
mi vejez; la gravedad de mi años de esperiencia, en-

tristeciendo mis años de Jijcrezas; I09 rayos de mi sol,
desde su aurora á su ocaso; razándose y confundién-
dose, han ocasionado en mis relatos ciértti confusión,
ó si se quiere cierta indefinible unidad: mi cuna parti-
cipa de rni.tumba, mi tumba de mí cuna:. mis padeci-

mientos se. vuelven venturas, mis dichas cambian en
sinsabores, y ya.no sé, al acabar; de leer estas memo-

rias, si han sido obra de una cubqza joven ó anciana.
Ignoro si esta mezcla, que no ha estado en mí re

se estiende á 16 leguas de altura., . , ; . , ,

eo é iquclla 'raniJoia exijeracion óerque hablaba hac
poco; porque!eí terciopelo, el oro, "los mantea laspiá-dra'prcius- aa

no corrían do'derecha a izquierda por h
pica rit sobre la cabeza', porque íe acompañaba oría Joábld
séncdlei' do adornos, bíea'cortocída; bien colocada que
hacia, ver un usto'eaqtHsito é indudable "y úiiim i intuid,
forzoso ea detíiflo, porque" habla ea aquel hermoso rostro
pacífico y moreno, 'una eapreaioa particulíride' 'iior f
enerjía qoe me conmovía él corazonJLaa faccionét,'coa
todo, tenían ana espresion afable y sensible, baitante'ar-í-tnada- ,

j sus ojos, cua mirada medio oculta por larga y
lucientes pestañas cia obre sí tniama, teaián uña lañgul
dez dolorosa y pasiva que contrastaba con su testante fu'o-riomí-

a.'

En una mano tiene on busto casi acabado!, y eh
la otra el cincel que acaba dé cortar el mSfmoh ;

Hacía milrefleiionea al mirar aquella pintura y sin
eeplicarme 4 mí mismo el interta que-e-n ella mostraba,
trataba dé adivinar cuál poJía' ser ta Mea dominante 'é
aquel hermoso y noble, rostro Mucho tiempo permanecí;

A la aparición de la aurora boreal no acompaña
ninguna clase de movimiento oscilatorio en el globo,
por mas que se haya creido jeneralmente lo contrario
Ejerce una grande influencia sobre la brújula, cuya
aguja desvia de su dirección natural. " y.-..- -

Este fenómeno no ejerce ninguna clase de influen
cia perniciosa sobre la tierra, y solo aumenta la inten-

sidad magnética del globo durante su aparición: dé
tíonue se aeauce que esia iniimamenie emazaiiu .curi
el magnetismo terrestre. .; , y fu. ae iu).

mediar, gustará o disgustará; es el fruto de las incons
tancias de mi suerte: las tempestades no nie han deCÍIATEAUBR TA W D ,

i jado á veces otra mesa en que escribir, que el escollo
de mi naufrajio. --;. i ; u ! ' :f- íiA

' Se me ha instado para que diese á luz en vida, al-

gunos1 trozos de mis Memorias: prefiero hablar desde
el !fondo dé mi atahúd: mi narración será énto'nces
acompañada dé aquellas i voces que tienen un tanto de
sagrado, porque salen del sepulcro. Si he sufrido lo
bastante en este mundo," partí llegar á ser en el otro
una sÁmbrá afortunada; un rayo emhnadó délos (lam-
pos Eliseós, bspáfcir'á sobre miá úítirnós cuadros, una

sin duda,' contemplando 'aquel retrato pues no recuerdó
cuál fuese la conversación que pasába,' & mí iado;' eri eí

salón. Habíanse retirado todos ein yb notarld; cuando 1

roa de li casa me dijfr, acercándoseme. ' '"' l v?
--- U. con mucha' atención ese retrato; V!J' 1 ?

;í Volví la cabeza y me áHmiré eñ estrerno al encontrar-
me solo, mejor diré, me vi confuso; lr.mk'.t tiu u,4

jt' Suplico á U; perdono mi indiscreción; Sra:,; respondí,
pero 1 pintor hx herhd, nhí un cuadró admirable ! -

Ea el retrab de la SeDbritft dé Fiauvillé.' j i .l

la una persona muy hermosa la SeCorita do Flauvi-lle-íSeRora.- '''"

;'-- '- v i?' ' i.ú tfv . J t ; nL

Y miiy desgraciada al mismo tiempo.' '' "
interrumpí, mirando con sorpresa & la

persona que me hablabn ; tenin el presentimiento de elUy, y

en esa mirada, por pacífica y tranqüila que; paretca, hsi

bia yo descubierto aquella languidez melancólica que tnár-- a

él sufrimiento. lTaií.iv'hi d ... --,it.;luA

Como replicó la Sra. de IÍ...Í,4 U. no ha oido-- jamáj
hablar de esta' historia: l twtl-nwn- : v oi p
u vlNo Sraj jamás. y confieso á If. íue tengo'al presen-

te fel mas vivó deséo de saberla.' - t íjí ; í i

Es una historia muy triste y profundamente dolord-s- a;

no obstante, veré si puedo satisfacer sü curioaídad.

Nos sentarnos, yo de modo qu podia' do 'tiempo en
tiempo dirijlr la tUtá'hátia él retrato,' I Sra.dó H....
aliado de! la :tminéaf ' U vj .'1 V rirl) Utc:.?. tí

'V. VT H i (Del Europa.). .f ..,,
Damos hoy principio á la publicación de las bri-

llantes memorias del ilustre Chateaubriand ía con-

tinuaremos
(

sin interrupción alguna convencidos de
complacer, á nuestros suscritores dedicando una parte
de nuestras columnas .las vijilias del célebre autor
del. Genio del Cristianismo. . ,;; ,v ... v úí . cu--

Las Memorias de ultra-tum- ba se publican en este
momento en todas partes del mundotraducidas eh di-

ferentes idiomas. Jamas se ha tributado á escritor al-

guno, homenaje mas digno, ni 'mejor niérecidp, y. ja
Frñhcia de luto vestida llorará por siempre la pérdida
de inglorioso hy9CWteáu)ían.d.'m'un de
Ja veneración y el respeto universal, en medio de las
tiernas y, sinceras lágrimas del sabio , y, del ignorante,
del rico y del proletario, quienes todos en-é- l contem-
plaban con orgullo una lumbrera del mundo, una co-

lumna robusta de la Francia," ün protéctor del desva-

lido, un amigo en fin, deljénero humano. Habiendo
figurado de una manera distinguida en todos los mo-

vimientos rsociales, desde la revolución, de 93 hasta
nuestra épocav quien inejor que él ha podido iniciarse
en los secretos de la' vida pública? Cuántos nombres
sobre quienes" aun rio se ha formado opinión alguna,
oculta su conducta.tras un denso velo, les serán .per-

fectamente conocidos? Debemos esperar de estas " Me-

morias,'' informes curiosos y muy interesantes, asi co- -.

molmportqntes lecciones paraje ,sociedao!.-Acas- o la:

joz. sp. e mh d e,.:C!Jú. tfiS u h r a id. Jiá tle n dosalñirliiesde i

la tumba, ejercerá sobre. el espíritu de; la época una

protectora luz: la vicia me cae mai: la muerte rne sien-t- a

.inéjor, quizas. ., . .,. t ,. ., tU.:.w:i w.

.o Estas memorias lian sido el objeto de mi predilec-
ción: Sanííuenaventura obtuvo permiso dellcield pa-

ra continuar las suyas después, de su muerte: yo no es-

pero jan gran favor, pero deseai ia resuscitur en la ho-

ra dedas fantasmas, paraxorrejir, cuando menos, las
pruebas. Pero, ademas, cuando la, "Eternidad, mo. ba,--ya

con ambas manos, tapado Jos oidos, en la polvoro-
sa familia de los sordos,; ya no escuchará mas nada

Sí tal parte de este trabajo, me ha embelezado mas
que tkl otra, ha 'sidó lo que concierne' mí juventud, el
rincop más 'ignorado 'dé., mi vídá. Álli he tenido que
despertar un mundo "que de nii tan solo era' conocido:
rio he hallado, recorriendo esa sociedad, desvanecida,
mas que recuerdos y siléricib: dé cuantas personas he
conocido, cuantas son Jas ,que hoy existen?

' Tos liflbitantes de Sih Maló. se "diiíiieroñ á mVeri
25 de Agosto 1828 por medio del maire, con motivo í; ' Era "en p6e? óV la: rejeñeia" cuando ) MarquéV'

tcaitibiíí rdcí úresrTomierleKrolicjtandrcomO . JJfóca castillo'defmisrrio nombre,' eri Bofgoílái tenían dos hííal,
benevolencia, una concesión ue algunos pies ae iierni.
para.miisepulcro, sobre el Grand Bé.; Esto sufrid UNVigorosa y iiuiuciiuia

Ciará1 y Cecilia; Clara; uyó retrato es inútil íiacerpues
es la que tiene2 U delante; y'Ceciíia, ta mertor, blanca y
uavei Hiña', 'dtí6tfradá'ícasi a! 'salir 'de 1 a cuna,'de la d-c- há

'y1 del 'seno'de su familia psrá entrar en Un 'convento
donde debían pasar una'á una laa mas bellas primaveras
de au Juventud: pues Ü. debe saber sin duda qüo era, eo- -

ficultades, por causa de la opinión derciíerpo de injeJ
nieros. Al fin recibí, eni' 27 de Octuliré 1831,' una car-

ta del máire, el Señor, Hovius. Me decía asi: "El luMEMORIAS DE ULTRA TUMBA.

Tor Chateaubriand.,- - gar del reposo, que deseáis en la orilla del mar, a po-

cos pasos de vuestra iJcuna"i será preparado por la pie
dad filial de los Maloenses. Un pensamiento entriste-

ce no obstante este cuidado; Ojalá que el monumento
PROLOGO.

. RíjyisADO el 22 de Julio 1840 .i. t.

téttcea un uso' estabíeéídó qué las hijas ménores permáne-Iciera- n

en eí convenio' hasta el matrimonio de aúa' Eer'ma

mas mayores época" en que 'saííaii'par 'esposarse f fu
lez: uso injuato é ' inicuo, "qué destruía asi, por el aisla'-ttient- o,

la existencia 'de una segunda hja", como sí Dios

quede por mucho tiempo inocupado: pero el honor y
v París 14 dií 'Abril 1846.' la gloria sooreviven u cuniiio suceue soum m urna.

Cito con agradecimiento estas hermosas palabras del

Señor Hovius: nó hay en ellas nada', de ''más, que la
' "í '; ' Sicut nubes.... ouasi naves , velut umbra. Job

Como me es imposible de preveer el momento de n numera aejauo eo ei camino uo ia yiua, ciurc caua
atred que lia trazado para; las criaturas humanas, un lu-c- ir

bastante ancho para que pudiesen caminar con líber- -

; , . ,palabra gloria. - ' .

Reposaré pues, á orilla del mar, que tanto he que
rido. Sf fallezco fuera de Francia, deseo que mi cuer-

po no sea devuelto á mi patria hasta transcurridos cin tai. pues, cecina en ei convenio, y su nerma
ntClara de Fiauvilíef herniosa cpmo'Ü. la ve, jóven es-ba- ta

y eñérjíca, sé entregaba &' todos los goces y place- -cuenta años desde su primera inhumación. Que mis

restos queden á cubierto de una sacrilega autopsia:
que se ahorren el cuidado de buscar en mi cerebro ina- -

mmauo, y en mi apagano corazón, ei unsieuu nc im
ser; La muerte no revela los secretos de la vida. Un

reí de una rica y brillante existencia; en la cárte era aco-ji- di

con una atención particular y obsequiada por todos;
era en los baile, la tnn distinguida jr animada; en la

cari, la roas intrépida amazona, pues á los mismos hora-brell- es

era diñ íl seguirla y temblaban cuando-l- a veían

sslnr, como lo hacia, todos los obstáculos que so opo- -

cadáver corriendo la posta; me causa horror: unos hue
sos! blancos y lijeros se transportan tacilmente: menos
cansados quedarán en este último viaje, que cuando
yo los ariastraba de acá para allá, cargados, con mis man su paau, paremia ijub iiauio 011 vi vuiaiuu uv vai

4 todo el valor y la fuerza de un hombre. !, r
sinsaoores. (í ...... í ac cuimnuumi muj

Islote en la rada de San-M- al. r ' J ;

V miih v S 1 n .! . áTf .ill A A TitnMliillA M f. ( K

. a. . ..... á.

situado otro que pertenecía al .Marques d Wiaincourt. Ju- -v VAHIKIIAIIRS. .

mi fin; como a mi edad, los días concedidos al hombre,
no son sino dias de gracia, o' mejor, dicho, de rigor,
voy a esplicacrne.., i $ ,t
. El 4 de Setiembre pro'ximo, habré cumplido se-

tenta y ocho años: ya es tiempo; que deje un mundo
que me deja; sin qua yp lo sienta. .

u J

"Cas memorias en cuyo encabezamiento1 se.leerá
este prdlogb, siguen sus divisiones, las' divisiones na-

turales de mis 'carreras. J'l M Í í. í !; '''.';":,n

t. r tLa triste necesidad, que me ha puesto siempre el
pie en el pesuezo, me ha obligado á vender mis .me-

morias. Nadie puede saber lo que he sufrido aj yerme
forzado á hipotecar ;mi tumba; pero debia' ese ultimo
sacrificio é, mis juramentos y, la unidad de mi conduc-
ta.! PórefectQ de una inclinación, quizás, pusilánime,
yo miraba esas memorias como tinos confidentes de
quien no hubiera querido separarme: mi propdsito era
dejarlas á la, señora de .Chateaubriand: e)la las hubie-

ra dado á conocer, según su voluntad, d las hubiese
suprimido, lo que desearía yo hoy mas que' nunca.'

Ahi si antes de separarme de este mar(Jo, hubie-

se yo podido hallar alguien bastante rico, bastante cóñ?
fiado, para rescatar las acciones de la sociedad, y que
no estuviese como esta sociedad, en la necesidad de
poner la obra en prensa tan luego como se oiga que
doblan por mi! Algunos de los accionistas son apiígos
jnios: varios de ellos on personas que desean compla-
cerme que ha o procurado, serme útiles; pero como quie-

ra que las acciones pueden haberse vendido; que ha-

brán sido trasmitidas á torceros, ú quienes no conoz-

co, y cuyos negocios de familia deben pasar en prime-
ra línea: á estos, es natural que mis dias prolongán-
dose, se les vuelvan cuando no importunos, por lo me-

nos perjudiciales. En fin, si aun fuese yo dueño de t fias
Memorias, 6 ya las guardaría en manuxerito, 6 demo-

rarla su aparición todaria cincuenta años, , .

0IT 0ET0ATO' DS'GUJIiO,
! lor el Barón ilc "Bazancourl.

cho ttmpo hacía que estaba unida coa estrocha amistad
la faiAlia d'Alaincourt con la de los Flauville; habíase
proyetado también, desde pocas anteriores, por los jefes
de lasldos familias, una unión entro Lu Jo vico d'Aliin- -

court jo del Marqués, y la Señorita Clára " rruT,,e;
era unida áqu.Ilo. m.irJmíU -- ..rgiídos y da anlema- -

no decilidos en que los dos contratantes, nada pueden;
norcsoíel jáven Ludovic d'Alaincourt dijo & su padrei.

Encontrábame en dias pasados en el salón de Is Seño
cuandole hsbló de este enlace tanto tiempo proec BUW.

ra de H.... y observaba con atención el retrato de tina lin
LatSeñorita de' Flauville, padro mío, está dotada da

da jóven pintado por Rigaud, aquel pintor tan eleganteJ
al I. onaire' y 'distinción: hsgo, mas

'
que.otro a'guno,

" '

todas sus prendas; mas' no sé por qué no mo
justicia

tan injénuo, y cuyo hábd pincel sabia fijar con tanto pri-

mor todos loa matices y todas laa espretionea. Lo miraba,
pues, así porque aquel'cuadro me parecía muy hermoso hieia ella aquel sentimiento de atracción que mvo-tiintananl- nte

se debe íperímentar por la que anto Dioi
como obra de nrtef .en que la finura del artífice se haci
reconocer en todae uí partea; en que laa telas de loa ves y los honLres se toma, por compañera para toda la vida.

Estaíson ideas de jáveo, hijo mío, repuso el Mar-

qués cua roz afectuosa ae torríá de repente severa. Do-aergifi- eie

sentir ds su ca- -ü., ai es necesarío respecto

tidos descubrían aquellos suaves quebrados del cijinal,
y curoi mil rrfiep resallaban, ro obstante, como las es
camas de una iu , icnte eo el sol; como porque no había
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